
  


  
    
  


  
    Pepa y Maxi, los intrépidos detectives, tienen un nuevo misterio entre manos, ¿conseguirán resolverlo?


¿Qué sucede por las noches en el interior del supermercado?


  La única pista de que disponen Los Buscapistas son unas cajas de cereales…


  ¡Conviértete en detective con Pepa Pistas y Maxi Casos!
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  Pepa Pistas permanecía apoyada en una de las paredes del interior de la agencia de detectives Los Buscapistas mientras leía un capítulo de «Detectives y sabuesos» en voz alta. Maxi Casos estaba tumbado boca arriba y la escuchaba entre bostezos. Hacía más de una semana que tenían vacaciones escolares. El calor era asfixiante y en la agencia todavía no había ningún caso nuevo que resolver.
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  —«Era una noche oscura y silenciosa. El detective Lupita y su ayudante Olfato se adentraron en el tenebroso bosque. —Leía Pepa—. De repente, un extraño ruido los detuvo…».
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  Pepa se sobresaltó y el libro voló por los aires:
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  —¿Qué ha sido eso?


  —¡Oh, mis tripas! ¡Tengo hambre! —exclamó Maxi con una sonrisa y se incorporó dispuesto a salir.


  Por la puerta de la agencia asomaron Pulgas, Mouse y Bebito con los ojos abiertos de par en par.
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  —¿Por qué me miráis con esas caras? —Maxi se rascó la cabeza—. ¡Voy a merendar!


  Su amiga también salió de la agencia y cruzó el jardín a regañadientes hasta entrar en casa. No podía entender que a Maxi le rugieran las tripas en el preciso instante en que el detective Lupita estaba en peligro. Bebito, Mouse y Pulgas fueron tras ellos.


  Al llegar a la cocina, Maxi descubrió un delicioso sándwich de queso sobre la encimera que se zampó de un solo bocado. Luego fue directo al frigorífico.


  —¿Quieres un vaso de leche fría? —exclamó con un tono de voz alto en el momento en que Pepa y el resto entraban por la puerta.


  —¡Chissst! Papá está en su estudio trabajando en otra de sus novelas —advirtió Pepa, y tomó tres vasos del armario.
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  Pulgas y Mouse se sentaron a esperar si había algo para ellos. Como no les hacían ni caso, decidieron llamar su atención persiguiéndose alrededor de la cocina y provocando un ruido horrible.


  La voz del señor Pistas retumbó por el pasillo hasta llegar a la cocina.
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  —¡Aaah! —Maxi se sobresaltó, y por poco se le cae el vaso de leche al suelo.


  —¿Qué le pasa a tu padre? —preguntó extrañado. El señor Pistas era un hombre más bien tranquilo que apenas se alteraba por nada.


  —Lleva dos días sin dormir, frente a su ordenador, pero sin escribir ni una sola frase —explicó Pepa—. Padece una especie de crisis de ideas.


  —¿Y eso qué es? —se interesó Maxi.


  —Mamá dice que está estresado y que se le han agotado las ideas.


  Bebito sorbió su chupete con fuerza y subió sobre el lomo de Pulgas haciendo equilibrios.
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  —¿Vamos a ver qué dan en la tele? —propuso Pepa a sabiendas de que su amigo estaría de acuerdo.


  Los tres niños, seguidos de Pulgas y Mouse se dirigieron al salón y encendieron el televisor. Mouse y Pulgas se tumbaron en primera fila resignados.


  —¡Bah! No dan nada bueno —exclamó Maxi al ver los anuncios publicitarios, y se incorporó para cambiar de canal.


  Cuando estaba a punto de apretar el botón, Pepa lo detuvo…:


  —¡Espera un momento! Fíjate en eso…
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  —¿Has oído? —dijo Pepa entusiasmada.


  —¡Imposible de conseguir! —respondió Maxi contundente.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque mamá trae los cereales del súper en el que trabaja. Y de tres cajas que he comido, solo he conseguido un Lunetino —explicó Maxi—. En las otras dos cajas había un mensaje animando a comprar.
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  Pepa puso cara de asombro:


  —¿Solo uno? ¿De tres cajas?


  Maxi asintió.


  —De todas formas, les pediré a mis padres que compren. Quizá tengamos suerte y entre los dos consigamos los mil Lunetinos —respondió Pepa intentando hacer un cálculo mental—. ¿Te imaginas ir a la Lu…?


  —¡¿Y mi sándwich?! —El señor Pistas estaba en la cocina.
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  Maxi abrió unos ojos como platos y se volvió hacia la puerta.


  —¡Vaya pintas! —exclamó sin dar crédito.


  El padre de Pepa presentaba un aspecto desastroso. Tenía la cara chupada, el pelo encrespado y de punta, barba de dos días, bajo los ojos le colgaban unas bolsas enormes ¡y todavía llevaba pijama y unas ridículas pantuflas!


  —Chicos —dijo al entrar en el salón—, busco mi sándwich. Lo dejé preparado en un plato en el que solo hay miguitas. No os lo habréis zampado, ¿verdad?


  El tono que usó el señor Pistas convenció a Maxi de que lo mejor sería no responder.
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  —¡Claro que no! —Pepa estaba ofendida y buscó la complicidad de su amigo, quien ni tan siquiera la miró.


  El señor Pistas se rascó la cabeza nerviosamente.


  —¡Vaya! Estoy tan cansado que quizá me lo comí sin darme cuenta… Tendré que prepararme otro. Hoy tuve una gran idea. —Los ojos se le llenaron de lágrimas—: hacerme el sándwich de queso, pero resulta que ahora… ¡no queda queso!


  —Estaba claro que se había convertido en un escritor sin ideas…


  «¡Y por una que tiene, me la como yo!», Maxi tragó saliva.
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  —Papá, iremos a comprar más —dijo su hija rápidamente en tono tranquilizador—. Solo es un bocadillo…


  Pepa, Maxi y Bebito, seguidos por Mouse y Pulgas, abandonaron la casa de la familia Pistas en dirección al supermercado.


  —¿Seguro que ese era tu padre? —preguntó Maxi.


  —¿Quién si no? —dijo Pepa, que prefirió desviar el tema—: Ya que vamos, compraré mi primera caja de cereales Catacrac y comenzaremos la colección.


  —¿Te das cuenta de que pasaremos el resto de nuestras vidas comiendo cereales para conseguir mil Lunetinos? —Maxi no parecía muy dispuesto.


  —Sí —aseguró Pepa.


  —No lo conseguiremos ni cuando cumplamos cien años —bromeó Maxi.
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  Pepa aceleró el paso. Empezaba a oscurecer y algunos comercios cerraban sus puertas. Maxi se agachó para recoger a Mouse, lo escondió en su capucha y tomó a Bebito de la mano.
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  El supermercado en el que trabajaba la madre de Maxi estaba situado unas calles más abajo de la casa de la familia Pistas, a pocos metros de la clínica veterinaria de la madre de Pepa.
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  Antes de entrar, Pepa ató a Pulgas a la farola que había frente a la puerta de la tienda.


  —Espera aquí. Será un momento —dijo la niña, y le dio unos golpecitos cariñosos en la cabeza.


  Pulgas, acostumbrado a quedarse fuera de los establecimientos, se tumbó resignado mientras Mouse asomaba el hocico desde la capucha de Maxi recordándole que él sí entraba a todas partes.
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  —¡Mamá! —exclamó Maxi.


  Su madre colocaba el cartelito de «Cerrado» en la caja registradora y hablaba con el muchacho de la limpieza.


  —¡Hola, chicos! ¿Qué os trae por aquí? —se interesó sin dejar de hacer cosas—. Voy a aprovechar que no hay clientes para hacer una gestión. El encargado no anda lejos… Si necesitáis algo se lo pedís a él.


  —Venimos a comprar queso para que el señor Pistas recupere sus ideas —sonrió Maxi.


  —¡No bromees! —advirtió Pepa—. Lo está pasando francamente mal.
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  Maxi se encogió de hombros… ¡No bromeaba! Ver al padre de Pepa en semejante estado lo hacía sentir culpable. La señora Casos salió a la calle. Faltaban cinco minutos para cerrar el supermercado y debía ingresar el dinero en el banco. No podía entretenerse.


  [image: Imagen]


  Los niños recorrieron los largos pasillos. En el supermercado apenas quedaban clientes. Pepa miraba a uno y otro lado en busca de las cajas de cereales Catacrac.


  —¡Hola, señor…! —Parecía que Maxi saludaba a alguien.
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  Pepa se dio la vuelta. Su amigo se dirigía hacia un hombre delgado y de poca estatura con el pelo engominado que vestía una bata blanca impecable y hablaba nerviosamente por el móvil. A pesar de los intentos de Maxi por llamar su atención, el hombre estaba tan concentrado en la conversación que simplemente los miró de reojo y frunció el ceño.
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  —Sí, mamá… Voy enseguida… No te preocupes… —Oyeron que decía, y se alejó hacia la salida a grandes zancadas.


  —¿Quién es? —se interesó Pepa—. No lo había visto nunca.


  —El señor Devil —explicó Maxi—. El nuevo encargado del supermercado. Pero yo lo llamo doctor Devil.


  Pepa interrogó a su amigo con la mirada.


  —Por la bata blanca, ¿entiendes? —Maxi se rio de su propia broma.


  Pepa no le hizo caso y continuó mirando los estantes. Los cereales no podían andar lejos.


  —Vive en las afueras, con su madre —continuó charlando Maxi—. Es una anciana delicada de salud y un poco pesada. Se pasa el día llamándolo al móvil. Mamá me ha contado que el doctor Devil tiene muchísima pacienci…


  Repentinamente las luces del supermercado se apagaron y se oyó una voz ronca y entrecortada que exclamó:
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  Pepa, Maxi y Bebito, situados al final del pasillo, palidecieron y se abrazaron asustados.


  —¡Escondámonos! —dijo Pepa.


  —¿Do… dónde?


  [image: Imagen]


  Bebito disparó con fuerza su chupete hacia unas grandes cajas de cartón que el encargado, con las prisas, había dejado en el suelo.
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  —Oh, no, ahora no estamos para juegos —advirtió su hermana mientras corría a recuperar el chupete—. ¡Vaya… esto… creo que Bebito ha encontrado un escondite perfecto!


  Los niños se apresuraron a saltar al interior de las cajas y permanecieron ocultos en medio de la oscuridad. Unos segundos más tarde oyeron el sonido de unas zapatillas corriendo por los pasillos a toda velocidad.
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  Los Buscapistas aguantaron la respiración. Luego asomaron expectantes la cabeza. Sus ojos se habían habituado a la penumbra en la que estaba el establecimiento. Los pasos se acercaban acompañados de una luz de linterna que se movía nerviosamente por el pasillo en el que estaban. Durante unos segundos los deslumbró y Los Buscapistas tuvieron que agazaparse en el interior de las cajas.


  ¡El ladrón estaba a pocos metros!
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  Maxi se abrazó a Mouse y ahogó un grito de miedo. Luego cerró los ojos y esperó lo peor. En cambio, Pepa observó a través de la rendija de cartón y lo que vio le heló la sangre: la silueta deforme de un ser estrambótico envuelta en una especie de capa, que se movía emitiendo un sonido similar a un rugido.
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  Pepa no perdía movimiento de aquel ser. Vio cómo dejaba la linterna en el suelo y se sacaba la capa. La utilizó a modo de saco y arrasó con todo lo que había en el estante.


  Cuando hubo terminado, cogió la linterna y se alejó a toda velocidad hacia la salida. De repente las luces se encendieron de nuevo y el hilo musical del establecimiento se puso en marcha. En ese instante, Los Buscapistas, con la cabeza fuera de las cajas, respiraron aliviados.


  —¿Has visto algo? —preguntó Maxi.


  Pepa asintió.
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  —¿Tú no? —Pepa miró a Maxi con el ceño fruncido. ¡Su amigo era realmente un caso!—. Siempre tengo que ocuparme yo de todo… ¿Y qué le pasa a mi hermano? ¿Por qué no sale de la caja?


  Pepa y Maxi miraron en el interior. ¡Bebito se había quedado dormido!


  Por el pasillo apareció la señora Casos con cara de preocupación. Iba acompañada del inspector de policía y de dos agentes. Los cuatro iban hacia los niños.


  —¡Chicos! ¿Qué ha pasado? ¿Estáis bien? —La madre de Maxi estaba angustiada.


  —Bebito se ha dormido —dijo Pepa señalando la caja.


  —Eso es lo de menos, niña —respondió el inspector—. ¿Habéis visto al ladrón?


  —¡Claro! —respondió Pepa para ayudar.
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  —Entonces, acompaña a uno de mis agentes, necesitamos una descripción del individuo. Cualquier detalle puede ser importante. —El inspector se volvió hacia la madre de Maxi—. ¿Echa en falta algo? ¿El dinero de la caja?


  —Hummm… no. —La madre de Maxi acababa de ingresar la recaudación del día.


  —¿Nada? —El inspector insistió.


  La madre de Maxi clavó los ojos en la estantería:


  —¡Cereales Catacrac!


  —Señora, no son horas de hacer publicidad. —El inspector de policía parecía perder la paciencia.


  —¡Se ha llevado todas las cajas que repusimos esta mañana!


  El inspector observó la estantería y hurgó en uno de los bolsillos de su chaqueta.
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  Maxi observaba atentamente cada uno de los movimientos del policía.


  «Ahora sacará la lupa», pensó.


  El inspector sacó un pañuelo y se sonó la nariz de forma ruidosa.


  —Inspector. —El agente que se había ido con Pepa estaba de vuelta y le mostraba una libreta—. Ya tengo la descripción facilitada por la niña.
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  El inspector puso unos ojos como platos y, tras mirar a Pepa, volvió a leer la descripción.


  —¿Por casualidad no tenía colmillos? —El inspector parecía enojado.


  —Creo que no —dijo Pepa pensativa.


  El inspector suspiró e hizo una señal al agente de policía para que continuara:


  —Solamente tenemos el testimonio del muchacho de la limpieza que es quien nos ha avisado, pero, como estaba en el lavabo en el momento del atraco, no ha visto nada. ¿Trabaja alguien más en este supermercado que pueda decirnos algo?


  —Yo, agente. —El señor Devil apareció súbitamente. Su aspecto era terrible: despeinado, sudoroso y presentaba un enorme chichón en la cabeza.
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  —¿Qué le ha pasado? —La señora Casos no daba crédito.


  —El ladrón me golpeó en la cabeza con un tirachinas —respondió tímidamente.


  A pesar del susto, Los Buscapistas estaban entusiasmados con semejante caso.


  —¿Le ha visto? —Estaba claro que el inspector necesitaba más datos.


  —Oh… yo… estaba de espaldas y no vi… no vi… —El hombre parecía muy asustado.


  —¿Cómo sabe que le atizó con un tirachinas? —preguntó uno de los agentes.


  —Me lo pareció… —dijo el tímido señor Devil—. ¡Oooh! Mi cabeza… ¡cómo me duele!


  —Está bien. No hay más preguntas. Creo que aquí ya no hacemos nada más —aseguró el inspector—. Podemos irnos.
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  El hombre dio media vuelta y salió del supermercado refunfuñando, seguido de sus agentes. Pero, antes de irse, hizo algo que no pasó desapercibido para Los Buscapistas: arrancó la hoja de la libreta de la descripción del sospechoso facilitada por Pepa y la lanzó a la papelera.


  En el exterior, Pulgas no dejaba de ladrar y gruñir escudriñando el interior del establecimiento.
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  Al día siguiente, Los Buscapistas se reunieron en su agencia de detectives.


  —La policía anda muy desorientada. Ha llegado el momento de que Los Buscapistas entren en acción —aseguró Pepa.


  —Es cierto —remarcó Maxi—. Además, somos los únicos que conocemos la identidad del ladrón.
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  —¿Los únicos? —Pepa observó a su amigo asombrada—. ¿Tú viste algo? Creo que soy la única que…


  —¡GUAU! ¡GUAU! —Pulgas la interrumpió con sus ladridos.


  —Está algo extraño —repuso la niña señalando al perro.


  Tras comentar y anotar los acontecimientos vividos el día anterior en el supermercado, Los Buscapistas tomaron una importante decisión: intervenir en el caso, y, para ello, estaban decididos a ayudar al inspector y ponerlo sobre la pista del ladrón. Decidieron que lo primero que tenían que hacer era repasar las características físicas del sospechoso. Pepa sacó el papel que la noche anterior había recuperado de la papelera y lo colgó de una de las paredes con una chincheta.


  —Hay algo que no entiendo —dijo Maxi.


  —¿Qué?
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  —¿Por qué el inspector tiró tu declaración? —preguntó el niño—. Al fin y al cabo, si eres su único testigo fiable, no tiene sentido.


  —Seguro que arrancó la hoja sin darse cuenta —reflexionó Pepa—. Ayudé en gran manera y la leyó un par de veces muy interesado. Pero parecía algo nervioso y lo pagó con las hojas del cuaderno.


  Maxi asintió.


  —¡Maxiiiiii! —El señor Pistas asomaba la cabeza desde la ventana de su estudio.


  —¿Todavía sigue igual? —preguntó el niño.
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  Pepa echó un vistazo por la puerta de la agencia.


  —Nos hace señas… ¡Será mejor que vayamos a ver qué quiere!


  Los dos niños se acercaron a la ventana. El padre de Pepa sostenía un móvil y lucía una sonrisa de oreja a oreja. Parecía tranquilo.


  —Tiene buen aspecto señor Pistas —lo saludó Maxi.


  —¡Gracias, chico! He dormido bien y voy a concentrarme en tener ideas para mi novela —respondió, y le alargó el teléfono—. Tu madre quiere hablar contigo.
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  Maxi cogió el teléfono y el señor Pistas volvió al trabajo.


  —Hola mamá, ¿qué quieres? ¿Ahora? ¡Estamos resolviendo un ca…! ¿No puede ser otro día? —replicó Maxi—. Está bien…, ahora vamos.


  [image: Imagen]


  —¿Adónde vamos? —quiso saber Pepa.


  —Quiere que nos acerquemos al supermercado. El doctor Devil está de reposo. El chichón le ha provocado fuertes dolores de cabeza y no ha ido a trabajar. Necesita algunas cosas del súper. Mi madre está sola con el chico de la limpieza, y quiere que le llevemos el encargo a su casa.


  Pepa se asomó a la ventana de su padre.


  —Tenemos que irnos —explicó Pepa—. La madre de Maxi quiere que blablablabla…


  Pepa puso al corriente a su padre.


  —Está bien… ¿Podríais llevaros a Bebito y a Pulgas?
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  Dicho esto, los niños se dirigieron al súper. El muchacho de la limpieza, que ahora hacía de dependiente, les esperaba fuera con un carro de la compra y un papel con la dirección del señor Devil:
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  —¡No os entretengáis! —advirtió el muchacho—. Pronto oscurecerá. Frente a ellos, un camión de reparto descargaba montones de cajas de cereales de la marca Catacrac.


  —A este paso, no lograremos ir a la Luna —se lamentó Pepa—. Aún no he conseguido ningún Lunetino.


  —¡Vamos!


  —No me metas prisa —se quejó Pepa.
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  El camino hacia Las Antorchas fue un paseo. Tal y como les habían pedido, no se entretuvieron y, en menos de lo que canta un gallo, estaban en el bosque. Lo cierto es que era un lugar poco frecuentado por los habitantes de Basketville y, por tanto, bastante solitario.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Pepa.
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  Maxi miró a uno y otro lado.


  —¡Allí! —señaló.


  Bajo unos árboles frondosos había una vieja roulotte rodeada de un improvisado jardín con enanitos e incluso mobiliario de terraza y una mecedora.


  ¡TOC TOC TOC!


  Maxi golpeó la puerta de acero inoxidable.


  Oyeron una voz ronca que decía:


  —¡Alguien llama! ¡Ve a abrir, pedazo de berzotas!


  Pepa, Maxi y Bebito se miraron asustados. Mouse se removió algo inquieto dentro de la capucha y Pulgas comenzó a ladrar… y de nuevo la voz:


  —¡Maldita sea! ¡Haz callar a ese chucho!
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  La puerta se entreabrió en el mismo instante en que Pepa tranquilizaba a Pulgas.


  —¡Oh! ¡Hola, chicos! —dijo amablemente el señor Devil.


  Pepa y Maxi se fijaron que de entre el pelo repeinado todavía le sobresalía el enorme chichón.


  —Hola, doctor Devil… Digo, señor Devil —aclaró Maxi—. Le traemos su pedido.


  —¡Sois muy amables! Os ofrecería algo, pero mamá Hilde está dentro y es algo… En fin, que no le gustan las visitas. —El señor Devil se volvió hacia el interior de la roulotte.


  —¿Se puede saber con quién hablas? —dijo entre gritos la señora Hilde.


  El señor Devil volvió a mirar a los niños:


  —Es muy mayor, la pobre… ¿Cómo va todo por la tienda? —se interesó.
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  —Creo que tienen mucho trabajo —explicó Maxi—. Cuando veníamos hacia aquí acababa de llegar el camión de reparto de cereales Catacrac.


  El señor Devil palideció por momentos. Tenía la frente empapada de sudor y el chichón se le coloreó de un rojo fuego.


  —¿Se encuentra bien? —dijo Pepa, que cogía con fuerza a Pulgas que no paraba de moverse y gruñir.


  —Sí… sí —respondió—. Será mejor que os vayáis. Mamá Hilde está algo nerviosa.


  Dicho esto, el hombre cerró la puerta. Los Buscapistas oyeron ruidos extraños y leves rugidos provenientes del interior.


  —¿No tienes curiosidad por conocer a mamá Hilde? —susurró Pepa señalando una de las ventanas de la roulotte.


  —¡No! —dijo Maxi.


  —¡Echemos un vistazo! —insistió Pepa, y arrastró una de las sillas de la terraza a la parte trasera de la roulotte.
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  —¿Qué ves? —Maxi y Bebito aguantaban la silla para que Pepa no cayera.


  —Nada —sentenció—. Los cristales están tan sucios que apenas he visto unas sombras. Podemos irnos…


  —¡Fíjate en eso! —Maxi estaba agachado en el suelo.
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  —¿Qué es?


  —¡Un Lunetino! —exclamó contento, y lo guardó en el bolsillo del pantalón—. ¡Con el que tengo en casa, ya tenemos dos!


  Repentinamente, se oyó un rugido y se abrió la puerta de la roulotte.


  ¿Sería el señor Devil?


  Pepa, Maxi y Bebito tuvieron tiempo suficiente para esconderse tras unos matorrales. Pepa y Maxi observaron, inmóviles, a través de las hojas todo lo que sucedía. Pulgas parecía cada vez más inquieto.
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  Una silueta deforme y estrambótica se alejaba entre los árboles del Bosque de Las Antorchas.


  —¡La señora Hilde! —advirtió Pepa.


  Los Buscapistas abandonaron su escondite y tan sigilosamente como pudieron regresaron a la parte delantera. La anciana había dejado la puerta abierta.
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  —Esa mujer da miedo —susurró Maxi—. Quizá ahora que la anciana cascarrabias no está, el señor Devil nos invite a comer algo, ¿no crees?


  ¿Había dicho «comer»?


  Pepa pensó que su amigo no tenía remedio. Mouse saltó de la capucha de la sudadera y se coló hacia el interior de la roulotte.


  Los niños lo siguieron con cautela.
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  —Doctor Devil… quiero decir, señor Devil —exclamó Maxi—. ¡Somos nosotros!


  La roulotte era lo suficientemente espaciosa para dos personas pero estaba repleta de cajas y trastos viejos. Pulgas desde el exterior comenzó a ladrar de nuevo.


  —¿Qué le pasa a este perro? —dijo Pepa, y al mirar al exterior tuvo la sensación de que una sombra alargada cruzaba frente a la puerta.


  —¿Has visto eso? —Maxi señaló un armario acristalado de la cocina. ¡Había cientos de Lunetinos!—. El doctor Devil también hace la colección. ¡Qué bien! Podremos intercambiarnos los repetidos.
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  Pepa no estaba por la labor. Fisgoneó en los dos únicos compartimentos que había en la roulotte.


  —No encuentro al señor Devil por ningún lado —aseguró a su amigo.


  —Es extraño porque no lo hemos visto salir… ¿Has mirado en el baño? —le preguntó Maxi.


  La puerta del baño estaba abierta. Era un cubículo diminuto en el que apenas cabía una persona.


  —Tampoco está aquí. Deberíamos regresar. Se está haciendo tarde.


  Pulgas insistía en ladrar. Pepa tomó a Bebito de la mano y Maxi recuperó a Mouse.
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  Los niños fueron a la carrera hacia la salida del Bosque de Las Antorchas, y cuando pusieron los pies sobre el asfalto, respiraron aliviados.


  A lo lejos, entre coches y semáforos, distinguieron la silueta de la señora Hilde moviéndose con paso lento y cansado.


  —¿Hacia dónde se dirigirá? —Pepa tenía curiosidad por saber adónde iba a aquellas horas una anciana delicada.


  —Quizá vaya a jugar a las cartas con sus amigas —pensó en voz alta Maxi.
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  —¿Crees que una mujer tan gruñona tiene amigas? —Pepa era incapaz de imaginarla rodeada de gente—. Más bien parece poco sociable y solitaria.


  La señora Hilde desapareció calle abajo. Pulgas tiraba de la correa con fuerza entre gruñidos y se volvía hacia Pepa como pidiéndole que lo soltara.


  —¡No tan rápido! —se quejó la niña sin poder sostenerlo.


  Y entonces sucedió lo impensable: ¡le resbaló la correa de la mano y Pulgas se escapó calle abajo!


  Los Buscapistas no entendían la reacción de su fiel perro. Jamás había hecho semejante cosa. Le siguieron tan rápido como pudieron hasta que por fin se detuvo y se tumbó en el suelo moviendo el rabo satisfecho.
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  ¡Estaban frente al supermercado! El establecimiento estaba a oscuras.


  —Ya han cerrado… —advirtió Maxi.


  —Entonces ¿qué hace la puerta abierta? —Pepa miró a Maxi y a Bebito—: Quédate aquí con Pulgas. Y tú, sígueme…


  Y ella entró en la tienda. En el interior no se oía nada. Pero vio la luz de una linterna.


  —¡Agáchate! —susurró a su acompañante y sin mirar atrás—. Parece que el monstruo ataca de nuevo… ¡Sígueme!


  Avanzaron a gatas por las diferentes secciones del supermercado.
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  ¡Increíble! Maxi la había dejado en la estacada.


  No había vuelta atrás. Pepa indicó a Bebito que permaneciera quieto mientras ella avanzaba. ¡Allí estaba! De nuevo aquella silueta estrambótica que rugía constantemente volvía a abalanzarse ferozmente sobre las cajas de cereales Catacrac.


  Pero ¿a quién le recordaba?
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  Pepa escudriñó en la oscuridad. Se deslizó silenciosamente por el suelo hasta llegar a pocos metros. Entonces lo vio claro… Aquel ser de poca estatura, deforme, de orejas puntiagudas…
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  ¡Era la señora Hilde!
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  De repente, las luces del supermercado se encendieron y el hilo musical se puso en marcha. En el suelo, sobre la capa negra, había montones de cajas Catacrac. Desde la entrada se oyeron voces y carreras.


  —¡Pepa! ¡Bebito! —Era Maxi acompañado del inspector de policía y de un agente.


  —¡Caramba! —exclamó el inspector—. Veamos a quién tenemos aquí.


  La anciana Hilde agachaba la cabeza para esconder su rostro.
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  —Inspector, la descripción que hizo la niña era realmente bastante aproximada —apuntó el agente.


  El inspector estaba a pocos centímetros de la señora Hilde.


  —Es cierto —aseguró—, pero si además le quitamos la peluca… descubriremos que bajo la señora Hilde se esconde un repeinado…
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  —¡Señor Devil! —exclamaron Pepa y Maxi boquiabiertos.
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  —¿Y bien? —se interesó el inspector—, ¿se puede saber qué pretendía?


  —¡Ir a la Luna! —Gruñó imitando a mamá Hilde, pero prosiguió con la amable voz del señor Devil—: Necesitaba toda la serie de Lunetinos para conseguir el viaje. Tengo novecientos noventa y nueve y me falta el Lunetino Crack… ¡No consigo encontrarlo! ¡Maldición!


  —Creo que es el que tengo yo en casa —comentó Maxi a Pepa.


  Los ojos del señor Devil enrojecieron, y volvió a convertirse en la señora Hilde:


  —¿Por qué no lo has dicho antes? —Y luego continuó con voz de señor Devil—. Verás… Llevo noches abriendo una a una las cajas y llevándome los Lunetinos. En su lugar dejaba papelitos en los que incitaba a comprar más cereales. De esta forma, los niños como vosotros seguían pidiendo Catacrac, ansiosos de encontrar su Lunetino en una nueva caja. ¡Somos el supermercado estrella de los cereales! Luego me di cuenta de que terminaba antes llevándome las cajas a casa.


  El señor Devil se tocó el chichón. Cuanto más nervioso estaba, más le dolía.
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  —¿Cómo se lo hizo? —se interesó Pepa.


  —Anoche, fui a dejar el botín en la roulotte. De vuelta, con las prisas, me golpeé contra un árbol —aclaró con voz entrecortada.


  —Chicos —dijo el inspector—, habéis hecho un buen trabajo, ¡debo felicitaros!


  —Y os agradecemos que nos hayáis llamado —terminó el agente de policía.


  Pepa miró sonriente a su amigo… Al fin y al cabo, Maxi no la había seguido pero había sido de una gran utilidad en el exterior…


  —No…, si yo no he… —Maxi no pudo terminar la frase.


  El padre de Pepa acababa de aparecer en el establecimiento:


  —¿Estáis bien? ¿Qué es todo este jaleo?
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  —¡Señor Pistas, creo que tengo una idea perfecta para una de sus novelas! —Maxi guiñó el ojo a Pepa.


  Fuera los esperaba Pulgas moviendo el rabo. El inspector y el agente salieron tras ellos con el señor Devil. Pulgas gruñó de nuevo.


  —¡Cállate, chucho! —Fueron las últimas palabras de la señora Hilde.


  En ese instante, Pepa y Maxi se dieron cuenta de que el verdadero testigo fiable que desde un principio conocía la identidad del monstruo de los cereales era…


  ¡Pulgas!
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